
;BOLIV AR, CIUDADANO HONORARIO DE lVIEXICO 

Escribe: VICTOR SANCHEZ MONTENEGRO 

Tanto en "la Diplomacia Mexicana" como en ('La Gaceta del Gobier­
no Imperial de México" y en artículos de los periódicos de la época en la 
ciudad capital, se encuentran documentos de inestimable valor sobre las 
relaciones del Imperio Mexicano al principio, y luego, de la república 
independiente, con Colombia, y que he logrado recoger con interés para 
hacer los comentarios correspondientes a esos primeros aiios de nuestras 
relaciones diplomática s . Entre los papeles principales encontrados, se pue­
den citar la felicitación de Bolívar a don Agustín Itúrbide por la consu­
mación de la Independencia que a él se le debió indudablemente; el peli­
gro que entrañaban los "Tratados de Córdoba (ciudad mexicana) entre 

Itúrbide y el virrey O'Donojú; las credenciales del primer enviado pleni­
potenciario de Colombia al ImpE:rio, señor Mi g uel Santamaría; las comu­
nicaciones que desde Bogotá se remitieron a la cancillería mexicana <:obre 
el particular; los conceptos de este sobre el pen samiento bolivariano para 
hacer atmósfera al ideal del Libertador sobre la Confederación america­
na; el anuncio de ltúrbide ·que hizo a este sobre el a scen so al trono azte­
ca; las queja s de esta cancillería por alguna s g raves intromi siones en la 
política , por parte de nues tro 1 epresentante diplomático; pos teriormente, 
la felicitación de Bolívar al gobierno republicano que presidió Guadalupe 
Victoria, por el derrocamiento del Imperio ; la s notas de felicitación por 
los triunfos de las arma s colombianas en el Perú hasta la culminación 
fulgurante de Ayacucho, y muchas otras nota s de g ran importancia que 
he estudiado con el detenimiento debido a tan extraordinario período ce 
nuestras relaciones iniciales con la gran república con quien nos ha liga­
do s iempre el afecto má s fraterno, jamás aminorado y en con s tante au­
mento a través de los años. 

Uno de los documentos encontrados , de mayor oportunidad es sin 
duda , el nombramie nto que el Con g reso de la república federal de México 
hizo a Bolívar el 13 de marzo de 1824, cu a ndo se es taba di ::; cutiendo en 
aquella en t idad, la Con ~titu c i ó n Federal qu e e aprobó el 4 de octubre de 
ese año. T odo lo cual demues tra el profundo cariño que ese g ran paí · ha 
dem o. tra do por el nue :-; tro desde los comienzos de la independencia, hasta 
culmin a r poster iorrnen te en el inte r é que t omó el ilu s tre literato e hi s ­
t oriador perso na l de la r evoluci ón mexicana , doctor Carlos :l\Iaría de 
Bustaman te , en que le proponía la candidatura de G eneralís imo d e la Fe­
d e ra ción A m cricano, en carta de 2 de febrero de 1825 (1). 
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El nombramiento de ciudadan o honora)-io fue presentado al congreso 
de la capital azteca en la fecha indicada y presentó la moción el señor 
Servando Teresa de Mier, en compañía de varios .diputados entre los 
cuales debo citar a Gómcz Farías, Zaldívar y otros que aparecerán en la 
copia del trascendental documento. Como el nombre del señor Servando 
Teresa de Mier despierta en los pueblos bolivarianos un extraordinario 
cariño por su noble actitud de alta comprensión admirativa del héroe 
máximo de nuestra Independencia, debo decir algunas palabras que he 
encontrado sobre él, aunque resumidas en el presente escrito para llegar 
pronto a la transcripción del memorable documento. 

Después del fracaso de Morelos que fue fusilado en San Cristóbal 
de Ecatepec el 22 de dici~mbre de 1815, la revolución que parecía haber­
se extinguido cobró de pronto extraordinaria fuerza, no solo por la de­
sastrosa guerra de guerrillas que al describirlas se podrían llenar libros 
enteros de anécdotas folclóricas matizadas todas de heroísmos. Por esos 
tiempos apare<. ió en escena una figura típicamente española revolunciona­
ria que había hecho prodigios en su patria contra las huestes de Napoleón. 
El guerrillero navarro era un personaje ele leyenda que la acrecentó en 
la Nueva España con sublimes episodios. Como sus compañeros se en­
contraban entre otros, el coronel alemán conde de Ruuth, el helvético May­
lefer, el colombiano l\Iariano Montilla, los revolucionarios peninsulares 
Sardá y Goñi, el norteamericano Young y otros (2). 

Pero el alma, nervio y cabeza intelectual de las hazañas eran el mis­
mo Francisco Javier Mina, el cubano Infante y sobre todo don Servan­
do Teresa de 1\iier, a cuyo empuje cultural de su palabra incendiaria se 
debió en gran parte el renacimiento de la revolución azteca ! Habían traído 
para la propaganda una pequeña imprenta de mano para la publicación 

de sus proclamas incendiarias y apenas contaban con tres centenares de 

exaltados patriotas. Mina convencía a los tibios con razonamientos sus­
tanciales tomados de la realidad española , ya que Fernando VII había 
jurado la Constitución de Cádiz y luego la había roto como cualquier 
"chiffon de papier", para hacerse absoluti s ta. Entre otras cosas exponía 
en s.us proclamas: "La causa de los americanos es justa, es la de los hom­
bres libres, la de los españoles no degenerados. La patria no está circun s­
crita al lugar en que hemos nacido, sino más propiamente al que pone a 
cubierto nuestros derechús individuales" (3 ) . 

Ante tales palabras el virrey Apodaca responrlía en la mi sma for­
ma, pero no con palabras ardientes , s ino con el fu ego de los fusiles Y 

cañones, además de poner a precio la cabeza de los " !'acrílegos malvados, 
enemigos de la religión, traidores a su patria y a s u rey". La verrladera 
guerra a muerte entre los contendores no daba treg ua al de canso. Su 
fuerte de "Sombrerillo" cayó en poder del gobierno y después de nueva s 
hazañas l\lina fue aprisionado en el rancho del Venadito y lo fu silar0n 
en octubre de 1817. Pero Teresa de Mier log ró huír con algunos compa­
ñeros, para proseguir la lucha s in desmayo. Lo vemos después en pleno 
congreso del Imperio, cuando !Se descubri ó u na conspiración contra don 
Agustín de Itúrbide en agos to de 1822 y éste hi zo aprc-..:ar a va ri os dipu­
tados y militares. Entre los primeros cayeron el seüor Teresa de l\Iier Y 
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don Carlos María Bustamante, el gran historiador de la revolución mexi­
cana y autor, de la propuesta para el generalato de Bolívar en la Confe­
deración de los pueblos americanos. 

Como la revuelta contra el imperio por los desmanes de su jefe con­
tinuaba con mayor brío, y los errores de éste se multiplicaban constan­
t emente, al fin renunció al cetro y sal ió del país en mayo de 1823. Los 
republicanos habían ganado su ideal y desde entonces empezaron a labo­
rar intensamente en la Constitución Federal que se aprobó por fin el 4 
de octubre de 1824, pero desde fines de enero del año inmediatamente 
anterior, se había publicado el acta consti t utiva de la nueva forma de 
gobierno, que una vez sancionada la comunicó en gentilísima nota a nues­
tro Libertador Simón Bolívar. Uno de los diputados más eficientes por 
su saber, inteligencia y valor a toda prueba fue el señor de Mier. Una de 
sus primeras actuaciones fue reconocer al héroe americano como la más 
pura gloria del Continente a quien debería honrarse con el nombramiento 
de ciudadano de México. 

Al leer, como se verá inmediatamente este admirable documento casi 
desconocido u olvidado por completo por hi storiadores especializados, se ve 
que su autor conocía a fondo la ilustre personalidad del homenajeado, ya 
que tuvo oportunidad de seguir paso a paso su trayectoria de gloria. Cada 
una de sus frases indica que conocía nuestra hi storia y al héroe en todas 
sus facetas diam~ ntinas, a quien llamaba "admiración de Europa y glo­
ria de la América entera". El documento es el siguiente: 

Di scurso de l d o ct o r Sen·a n do T e resa de Mi e r, e n e l con ~ reso con s t i tuye nte d e 
Méx ico. pidie ndo que se confie 1·a n Bolíva r e l n o mbra mie n to de ciudada no h o n o­
rable. 

"'Seño r . Hay h o mbres pri v ile~i ados p or el c iclo para cuyo paneg irice e s inútil 
la elocu encia, po rque s u no mbre solo es el mayo r e l o~i o . T a l es el h é r oe que en )os 
f astos glori osos d e l Nuevo Mundo ocupará sin di ~p uta e l p rimer Jugar a l Indo del 
inmo r tal \Vushin g t o n . P or e s ta se f1 a l incQui voca t od o e l mundo con ocerá que ha­
blamos de aquel ge n e ral QUe, contando las vi c t o ri as p o r el n ú mero d e los combates , 
d estJ·ozó el envejecido c etro penin sular e n Ven ezu e la, s u p a tria, en Cartagena, San­
t a Marta , Cundin a m a rca, Quito y Guayaquil, e n la s cu a les f o rm ó In inme n sa re})Ú­
blica de Colombia". 

"Hizo m ás: se ve nci ó a s i mi s m o , dep u so \'oluntn ria s u espad n triunfante a 
l o~ pies d e los p ad r es de la p at ria que r eu ni ct·a )' aJ·a co n s tituida y se co n s tituy ó en 
::; u primer súbdi to , 1·e h us an d o con e mpe iio t o ci o m a nd o ; de a q ue l h ab ln m os que t·easu­
mi éndolo p o r obedi e ncia , s in i icc ió n cs t ú ahora t1· iu nfa nd o e n e l pais de los Incas , 
de )as últimas esp e r a n zas d e la sobe r b ia espa ñ ola; de aque l h a bla m os , e n fin , n qui e n 
las r ep úblicas de la Am é rica meridi on a l un as t ras o trns , han n o mb rad o s in miedo 
s u di ctado r, p OI"Q Ue e l cúmulo e minente d e s u s v i rtud es a leja tod a sos p ec ha d e nbu so 
y despoti s m o . Tnl es el cxcele nti s im o señ o r d on Sim ó n B olivnr, p r es id ent e de In re­
p ública d e Colombi a , gobe rn a d or s u p re m o del P e rú , ll a m a d o co n r azó n el Libertado r, 
a dmira c ió n d e la Euro p a y g lo ri a d e In Am t'! dca en tera . 

"Po r " 11 ~ trn t a d os d e intim a ali n n 7. n entre t odas las r e p ú bli cas d e Am l> ricn , ya es 
y m e rece se rlo c iud a dano de todn ~. P edimos , pues , () ue vuestra s obernni a declnre 
solemn e m ent e, qu e lo es de la repúbli ca d e Méxi co. e n lo que creemos r e cibir aún 
m ús h o n o r qu e a é l p u c<l n co nfe r irle es te t itulo; po r lo mis m o h a ri a m os ng r a vio n 
\·u es t 1·n soberu n ia a lta m e nte pen e t rado el e r econoc imi e n to y es timn p o r los servi c ios 
pat d 6t ico!'l , va lor y v irtu dL's d e l h é roe , s i pa r a t 'd d ccln r nc ió n ex ig iésemos lns f ó r­
mu la s comun es ; n q ui t od o d ebe s nliJ· de lo ordin a ri o , y s up o n e m os q ue In uclnmn c ió n 
un fl nim e d el sober a no congreso del Anúhunc es la ·o la vi n di g na del h é r oe inmortal 
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que vuestra soberanía va a declarar ciudad a n o de In república mexicana. El di¡•l om a 
y la manera de entregarlo serán igu a lmente dignos del ciudadano y de la magnifi 
cencin de s u nueva patria. 

"México, 13 de marzo de 1824. 

"Servando Teres a de Mier, .Márquez, Gómez Farías, Osorcs. Barbosa, Argüelles , 
Guerra 1J osé Bas ilio) , Zaldívnr, R od ríguez , Garcia Valle, Paredes , Paz , Jim é n ez, Ma­
rin, Seguín, Tirado, Gordoa ( Luis Con zaga), S o ló rza no, Ahumada. 

En el acta 1·espectiva aparece la siguiente constancia: se acordó to­
marla desde luego en consideración y fue aprobada, mandándose que por 
lo tocante al diploma y manera de entregarlo, informe la comisión de pun­
tos constitucionales" ( 4). 

La gloria de Bolívar tal como la esbozaba el ilustre mexicano estaba 
llenando el panorama geográfico y espiritual del Continente, y era justo 
que el gran pueblo fraterno lo tuviera como su hijo dilecto, así como lo 
hizo Chile, pero en tesis general, porque consideraba en el protocolo que 
firmó don J o~quín Mosquera con el presidente de la nación araucana, co­
mo hijos y nacionales a los ciudadanos de los dos países, por inspiración 
del genio de América. 

NOTAS: 

(1 ) El Universal. de México, 16 de septiembre de 1 !>21. 

(2) H . ele América. México, T. VIII-Editorinl Jnckso n . P s . 5S-!l 0-!l3 s. 

(3) Op. cit. 

(4) El Sol, de México, 18 de marzo de 182·i. 
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